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Las ideas de Belgrano sobre ética política  

a través de su correspondencia con Güemes 

 

 

En el Epistolario Belgraniano, edición de 1970,  se publica cerca de una veintena de  cartas 

belgranianas dirigidas a Güemes. En el Anexo que se incluye en la  edición de Taurus 2001, se 

incorpora un dossier de 109 cartas más. De este modo, la correspondencia con Güemes resulta ser la 

más numerosa y ajustada, temporal y temáticamente: 1816-1820 y la guerra de la independencia desde 

la zona de operaciones del Ejército del Norte. 

 

Si bien las ideas políticas de Belgrano han sido muy estudiadas, en general se han usado otros textos 

del prócer y sus criterios sobre  ética política  han sido referidos en función de otros escritos más 

teóricos. Sion embargo, sus expresiones epistolares, en situaciones graves, pueden proporcionarnos 

noticias claras sobre el código ético-político belgraniano en los hechos. Una razón de este estudio 

preliminar es que Güemes parece haber tenido grandes coincidencias políticas y ético-políticas, a lo 

que se suma la gran cantidad de testimonios epistolares. 

 

A este fin, y analizando exclusivamente las cartas a Güemes, se aprecia que le dirige dos clases de 

referencias éticas: personales (tanto lo que él hace o considera que debe hacerse como lo que aconseja 

a Güemes) y públicas (especialmente como político y como jefe militar). pueden extraerse algunas 

ideas-clave:1. la honestidad; 2. la lealtad; 3. el patriotismo; 4. el sacrificio personal 

 

Del conjunto textual pueden extraerse a su vez estas conclusiones preliminares: las dos primeras ideas-

eje pertenecen al ámbito de la moral individual; y se aplican a lo comunitario en forma extensiva; las 

otras dos pertenecen a la esfera social pero como parte de una misma esfera general ética. En otras 

palabras, no se detecta la separación entre moral privada y moral pública que se había  ido 

constituyendo en teoría  relevante desde Maquiavelo. Tampoco se aprecian ideas ético-político de 

corte ilustrado. En cambio, pueden rastrearse enseñanzas del Colegio de San Carlos, que frecuentó 

entre 1780 y 1786 y que asimila y asume en su acción pública treinta años después. 


